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· ¡Coño, el viajero, cuánto tiempo!

· Una semana.

· ¿Y qué, qué, cómo te han tratado mis primos por Logroño, eh?... bueno ¿qué quieres?

· Matar a alguien.

· Joder, vaya humor; no te sientan bien los viajecitos, eh. ¿quieres algo mientras urdes tu plan?

· Tráeme una tila... y vete preparando unas gambitas al ajillo, por favor.

· ¿Tú qué estás, de cachondeo?

· Yo no, ¿y tú?

· ¿Yo?, tampoco.

· ¿Y entonces de qué estás?

· ¿Yo?, de camarero.
· Cojonudo, pues tráeme una tila y vete preparando unas gambitas al ajillo.

· Marchando, ¿algo más?

· Sí, sí, algo para la cabeza, por favor.

· ¡Buenas tardes a todos!... Guille, una cañita y unas patatitas fritas con mahonesa, ¿puede ser?

· Hola cariño, ¿qué tal el viaje?... uy, estás despeinado, deja...¿cómo no me has esperado en casa?; joder, llevo un día horrible y anoche no pegué ojo, tengo un sueño que me caigo y lo que menos me apetecía era perder el tiempo en este antro; estaba deseando llegar a casa y tener a mi maridito en el sofá, después de una semana... bueno cuenta, ¿qué tal te ha ido? porque no sé tú, pero yo lo he pasado fatal estos días en la droguería, con el encargado empeñado en recolocar la tienda entera, y justo después hacer inventario para luego decir que las cosas estaban mejor colocadas por categorías, que es como estaban al principio; “necesitaba verlo” dice el jilipollas, “lo siento chicas, no sé cómo me aguantáis”; yo tampoco, no sé si lo odio más a él o a los ruidos de por la noche, luego en casa; ¿en el hotel también se oía todo?. Pero bueno cuenta algo, hijo, que el que se ha ido eres tú.

· Hala, aquí está la tilita.

· Uy, ¿quién se ha coltado?

· ¡Una tilita!... bueno venga, tu tila y algo para la cabeza que me pediste... una tilita, para la sangle.

· Ay, qué gracioso el Guille.

· Sí, tiene la gracia en el culo

· ¿Ah sí?

· Bueno, me lo ha dicho su proctólogo; aparte de que le he oído unterpretar a pedos la melodía de los Fraggle, pero eso es sólo un detallito.
· Pues tú me dirás por qué me has hecho venir aquí, si no te cae bien el camarero y te duele la cabeza.

· Pues porque tengo que contarte algo importante.

· Coño, pues si era algo importante me lo podías haber dicho por teléfono y me hubieras alegrado la semana.

· Ya pero es que lo he sabido hoy.

· Y, bueno y eso qué tiene que ver con quedar aquí; Germancito, que te desvías del tema, corazón, que no estamos hablando ni de ayer ni de hoy ni qué ocho cuartos, sino que yo estoy cansada que te cagas, tú llevas una semana sin aparecer por casa...

· Porque estaba trabajando.

· Sí, vale, por lo que sea, que no me cambies de tema; y cuando te da por aparecer, tiene que ser aquí, que para ti es más importante tomarte una caña...

· Una tila.

· ¿Me quieres dejar hablar? Es que siempre es lo mismo, hijo, no me tienes ningún respeto, estoy hablando yo y tienes que meter ahí el cuezo por donde sea; ¿dónde estaba?... ah sí, que para el niño es más importante tomarse una cañita, o lo que sea, en el antro de sus amigotes, que preocuparse de si a su mujer le apetece o no... yo es que no te entiendo, Germán, de puro egoísta que ere no te entiendo.

· Gilda te he dicho que quedáramos aquí porque te pilla al lado de la droguería y es aquí donde nos hemos dicho siempre las cosas importantes...

· Por desgracia.

· ¿Puedo?

· Sí, sí.

· Sabes que llevo...

· Pero mira a ver si puedes ir al grano que estos zapatos me están matando.
· Marchando: una de gambitas al ajillo y la cañita de madamme.
· Joder con las gambas al ajillo, Germán, ¿es que tú no sabes pedir otra cosa?, que sabes que te sientan fatal y siempre estás pidiendo lo mismo; luego te pasas toda la noche dando vueltas, tirándote pedos, vomitando; ¿tú te has parado a pensar, por un momento, lo desagradable que llegas a ser dando vueltas?.; así pasa luego, que me levanto con unas ojeras. ¡Ala, Germancito, encima échales más sal... Guille, carilño, por favor, anda llévate las gambas y mira a ver si están ya mis patatitas.

· En cinco minutos están la patatitas, reina.

· Vale.
· Bueno, pues venga, cómete tú las gambas; si a ti te sientan de maravilla, y total te vas a tirar pedos igual, te las comas o no te las comas; y por lo menos hoy puedes decir que son por las gambas.

· Germán por favor, los médicos siempre dicen que no hay que guardárselos.

· No, si eso sí lo dicen; lo que se les olvida es darme a mí un  plan de evacuación para ese momento... que no digo que los escondas, pero vamos, que tampoco hay porqué subastarlos aprovechando cuanta más gente haya.

· A más gente, más posibles culpables y menos sospechas.

· Eso es verdad. Cómete las gambas.

· Ay qué pesadito estás con las gambas, que no me apetece ahora.

· Venga, que se enfrían.

· Y dale.
· ¡Que te las comas, joder!

· ¡Tú estás tonto!
· Perdón... joder, qué carácter, así te salen luego los pedos.

· Germán.

· Venga, esas papas y un poquito de mahonesa por aquí.

· No, no, la mahonesa no hace falta, te la puedes llevar.

· Bueno.

· ¿Pero qué dice mi marido, el imbécil?

· ¿Es que tienes más, maridos?
· Joder Germán, me parto contigo; es que es un empezar y no parar.

· Gracias Guille, puedes llevarte la mahonesa.

· Que no, coño, que yo quiero mahonesa para mis patatas.

· Pero que la mahonesa es muy peligrosa, que te puedes intoxicar.

· Pero qué dices tío, que te van a oír... tranquilos, tranquilos, que es de bote.

· ¿Quién yo?

· Sí, tú, tonto del bote eres tú... del bote.
· Anda Guille, por favor, trae la mahonesa.

· Que no, Gilda, que no.

· Jodeeeer.
· ¡Que no!

· ¿Pero Germán, tío, qué haces?; que vale que esta no es d bote, pero que la acabo de hacer, que no todos los huevos olían mal.

· ¡Que no, ostia!

· ¡Pero cómo que no ostia, eh, si precisamente ostias es lo único que va a haber aquí ahora!, ¡venga, sal a la calle, sal a la calle!

· Pero ¿no acabas de decir que aquí?, aclárate; ¿dónde tienes las ostias, en la calle o aquí?

· Vale, vale, vale.
· Al final, a tomar por culo la mahonesa. Yo no entiendo por qué has hecho esto, Germán.

· Pues porque ya tengo yo aquí otra que te va a gustar más... ala, ¿no querías mahonesa? pues toma.

· ¿Pero qué es esto?

· Pues tú sabrás. Lo encontré a los pies de nuestra cama hace un rato, y yo no he usado condón contigo desde... yo qué sé, desde hace mucho.

· ¿Ah no, conmigo no?, ¿y con quién sí?

· Vete a la mierda. El caso es que esto estaba a los pies de nuestra cama, y he pensado que serían los restos de anoche, que te los querrías terminar, que te gustaría, que te evocaría dulces sabores...

· Si me gustara no usaría el condón, ¿no te parece?, y desde luego, como no me gusta es con patatas fritas. ¡Pero tú estás subnormal, tío!, ¿qué vienes tú a reprocharme a mí?, ah ¿y con quién sí usas condón tú?

· Venga Gilda...
· No, ni Gilda ni Gildo; es que es alucinante, Germán, te piras una semana entera...

· A trabajar.

· A lo que sea. Te piras una semana entera y luego vienes todo chulito y haciendo preguntitas, aquí el listo, el detective de policía y su suspicacia: que si me he encontrado esto, que si me he encontrado lo otro; ¿qué más te has encontrado, a ver? ¿qué más se ha encontrado el inspector Cul... Coliseo?

· ¿Quién?

· ¡¿Que qué más te has encontrado, inspector Jilipollas?!
· Pues esto... no, esto no, esto no... esto; ¿qué me tienes que decir de esto, eh?

· ¿Pero tú no habías dejado de fumar?

· Mierda, mierda, mierda... y hace mucho que no fumo; y mucho más aún que soy del Barça... ¡me cago en la puta!

· Qué egoísta eres, Germán. Sólo piensas en ti. ¿Tú te crees que es fácil hacerse mayor, arrugarse?, ¿y sabes por qué me arrugo, por qué me estoy haciendo vieja?... porque tú ya no me miras igual, Germán, porque parece que he dejado de existir para ti, he desaparecido. Y claro, si aparece alguien que me dice cosas bonitas, que me hace sentir guapa otra vez, que me devuelve la ilusión, que me abraza más veces y durante más tiempo, y que me besa sin prisa por irse a trabajar y que me toca la piel sin pararse en las estrías y que me recuerda que hay posturas...

· ¡Gilda!
· ¡Coño Germán es que es verdad! Tú ya nunca haces nada de esto, tronco. Y encima quieres que le diga a este tío que no me coma... bueno, que no; para respetar a un marido que no me tiene nunca en cuenta y que se pasa todo el día de viaje, ahí, venga a gastar y gastar, pero yo no puedo divertirme un rato ¿no?, yo según tú tengo que vivir amargada.
· Venga a ganar y ganar, Gilda, que los viajes no me cuestan nada y te recuerdo que son un ingreso extra muy considerable, eh.

· ¿Y para qué queremos tanto dinero? Tú antes no eras así, Germán.

· Pues tú sabrás, que estuviste a punto de dejarme si no los aceptaba, porque sufrías mucho trabajando en Telefónica, y con los viajes podrías dejarlo y coger sólo media jornada en la droguería, y dedicarte a la casa; pero no es eso a lo que te dedicas, por lo visto.

· Claro, eso es lo que tú quisieras: que además de vieja sea teleoperadora toda la vida, vieja y teloperadora; y eso sí, mientras tanto, metida en casa.

· Yo no he dicho eso, eh.

· Sí, sí, sí, claro que lo has dicho, sí; pero como no te das cuenta de nada. Yo quiero que tú viajes para que te promociones, Germán, para que crezcas en tu profesión y la gente te respete, para que te ganes el “don” y todo el mundo diga “mira, ahí va don Germán, el tío es un hacha”... y si para eso yo me tengo que sacrificar y quedarme en Parla días enteros, meses, la vida, sin nada divertido que hacer mientrsas tú conoces Logroño y te promocionas y te enriqueces, pues me sacrifico, Germán... y no te reprocho nada, yo no te reprocho nada.

· No, no, si ya, ya; pero vamos que por ir a instalar los aires acondicionados en los bares de todos los amigos hosteleros que tiene el Guille repartidos por España...

· Calla, calla, calla. Encima no metas al Guille en esto. Si tendrías que darle las gracias por conseguirte tantos curros, que el tío te saca trabajos hasta de debajo de las piedras.

· Ya pero es que son siempre piedras de a tomar por culo.

· Coño, mi mechero. Y yo pensando que lo había perdido anoche.
· ¿Qué?

· Nada, dice que de nada, que lo hace con mucho gusto... Estoy muy sola, Germán, y tú no haces nada por remediarlo. La verdad es que tú nunca haces nada, mírate; no estaríamos aquí discutiendo esto si te preocupases un poquito más de tu aspecto. Por ejemplo, cuántas veces te habré dicho que hay que cambiarse de aspecto, cortarse el pelo, cambiárselo de color, qué sé yo; para que la otra persona note que estás vivo y que quieres agradar... eh.

· Estoy muy sola, Germán, y tú no haces nada por remediarlo. La verdad es que tú nunca haces nada, mírate; estás siempre más preocupado por tu aspecto que de pensar en si los demás estamos bien o no, si nos pasa algo, y nos pasan cosas, Germán, pero tú ni te enteras porque vas a lo tuyo... o ni eso, que más te valía haberte preocupado de terminar tus estudios en vez de tanto conciertito, tanto gimnasio, tanta peluquería... joder Germán, si hubieses terminado la carrera ahora no estarías instalando aires acondicionados como un cabrón por bares de mala muerte y no sería mentira cuando le digo a los vecinos que no paras de viajar porque es que te invitan a muchas conferencias... eh.

· Germán he visto en la tele lo de tu discurso, del Principe de Asturias, que bien has salido. No dirás que no ha merecido la pena estar fuera una semanita.

· Estoy muy sola, Germán, y tú no haces nada por remediarlo. La verdad es que tú nunca haces nada, mírate; tanta carrera y tanto que sabes y no te enteras de la misa la media de lo que pasa por tu casa, que por la de otros no pasa... da igual lo que yo haga o diga porque tú siempre tendrás algo más importante en la cabeza.

· Mira, no puedo más. Me voy al baño.

· ¡Guille, cariño, llévate ya estas malditas gambas!

· ¡Coño, las gambas!

· Tranquilos, soy médico, en seguida le auxilio.

· Estás sudando, ¿ya has cagado, verdad?

· Ah, sí, sí, he cagado; pero me ha costado un poquito.

· Ves, te lo dije, que te sientan mal las gambas.

· ¡Pero si no las he probado!

· Este hombre, este hombre está muerto; ha este hombre lo han envenenado.

· ¡Me cago en mi puta vida, me cago en mi puta vida! ¡Que nadie se mueva que soy policía!... ¿con qué lo han envenenado?

· Con las gambas.

· Tranquilos, soy funerario. Usted tiene el fiambre y yo tengo la tartera.

· ¡¿Con las gambas?!

· ¿Como era eso del rewind?

· Ha sido él.

· ¡Pero cómo eres tan cabrón!

· Pero qué querías, que las tirara; pues están las gambitas como para tirarlas ¿sabes?

· ¡Te has cagado, chaval!
· Bueno, menos mal que se nos ha muerto alguien. Está el negocio muy chungo: ahora a la gente le ha dado por no morirse... tú no me mires con esa cara que tienes buena parte de culpa de que a mí no me llegue género fresco.
- Ya me vuelves a dejar sola... si es que eres un caso perdido, G
